
en las afectivas, y que al juicio acudió sólo a través de su representante;
el del padre biológico que había demostrado cercanía con el menor desde
su nacimiento, había cubierto su manutención y que convivía con él, com-
portándose como un verdadero padre y que, a través de la demanda, ma-
nifestó su interés en ser reconocido como padre del niño, y, por último,
el del niño de vincularse jurídícamente con el padre que lo engendró, de
tener una identidad auténtica, llevar el apellido que le correspondía, de ser
reconocido publicámente como hijo de A y C, de adscribirse a su grupo
familiar con todas las consecuencias jurídicas y emocionales que tal ad-
cripción conlleve.

Sería deseable que jueces y tribunales, al momento de resolver, tomen
en cuenta las transformaciones ocurridas en la doctrina y las posibilidades
que brinda la prueba genética para que su interpretación de las normas
resulte más cierta, más justa y más benéfica para el menor.
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